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Hay dos géneros literarios que, acaso por no haberlos 
ejercido yo con intensidad –sobre todo uno de ellos– 
me han maravillado siempre y merecen mi admiración 

continua hacia quien los crea. Uno, es el teatro; el otro, la lite-
ratura infantil, se exprese ésta a través de la poesía, el cuento o 
el mismo teatro. No dejo, por ello, de sorprenderme cada vez 
que veo los nuevos frutos que la profesora Camino Ochoa nos 
va entregando progresivamente. Unas veces, desde el ritmo y 
las iniciativas que le impone su profesión de enseñante, pero 
sobre todo a través de las publicaciones que nos ha ido dando 
a la luz la Fundación Conrado Blanco y, en concreto, de ese 
maravilla para la vista y el amor a la palabra que es la revista 
Charín.
Ahora, nos encontramos ante un nuevo y valioso paso hacia 
adelante: esta antología de poemas de tono y afán predomi-
nantemente infantil, pero que al leerlos siempre nos queda la 
duda de si no estaremos ante textos dirigidos también a cual-
quier lector de cualquier edad. Porque ¿quién puede renunciar 
a su sensibilidad, a su alma infantil? Observamos la sencillez y 
llaneza de estos poemas, su claridad, y no tenemos por menos 
que vernos conmovidos por la espontaneidad también, por la 
gracia y la frescura de los mismos.

Esa difícil y
hermosa sencillez
[PRÓLOGO]
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Y, sin embargo, nos encontramos aquí ante textos expresamente 
dirigidos a los niños. Y ahora entro en un terreno –esencial-
mente alusivo a la educación y a la cultura– de importancia 
primordial. En este sentido, me atrevo a repetir algo que ya he 
afirmado en otras ocasiones: difícil es que una persona ame la 
lectura, se inicie en el amor a los libros (y, particularmente, a 
la poesía) si no ha accedido a ella desde la más temprana edad. 
La adolescencia es también una etapa clave de la vida para 
ser un fiel lector, pero qué duda que la infancia la antecede en 
importancia. La influencia, por ello de la música de la palabra, 
del sentido órfico de la poesía, es primordial para la sensibilidad 
del niño, como obviamente también lo es la música. También es 
importantísima la poesía en esa primera edad para la memori-
zación positiva de la misma. Ese tipo de memorización tenemos 
que seguir fomentándola en los centros de enseñanza.
Celebremos, por ello, esta nueva iniciativa de Camino Ochoa, 
esta antología que viene a educar, a crear nuevos amigos de la 
poesía y, por extensión, de la literatura. Estamos, en los poemas 
que siguen, ante la naturalidad clara y bella de la palabra; ante 
ese tipo de palabras que en el poema, en los versos, no quieren 
ordenar, establecer o coaccionar, sino abrir la sensibilidad del 
niño a mundos nuevos y, a la vez, a los mejores aspectos de 
ese otro mundo cotidiano que él ya vive y conoce. Un mundo 
cercano a lo bello verdadero. O a la bondadosa verdad.

Antonio Colinas
Salamanca, mayo de 2015
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EL CRONISTA CONRADO BLANCO
LLEVA RANAS DE LA BAÑEZA
AL PORTAL DE BELÉN
Apuleyo Soto

La noche de Nochebuena,
que despertaba a a las almas
de la buena voluntad…,
bien cargadito de ranas
de las charcas leonesas,
con bastón, sombrero y gafas,
Conrado Blanco se fue
al Belén de sus entrañas,
y allí, entre el Buey y la Mula,
su fiel Jesusito estaba
esperándole desnudo
dentro de la Cueva Santa.
–Toma, Niño, dijo el hombre
de La Bañeza cristiana.
Y le entregó dos calderos
de tiernas y blancas ancas.
Cenaron José y María,
cenaron las bestias pardas
y hasta cenaron los ángeles
que del cielo se bajaban
con mandolinas y cítaras 
para ver parir al Alba,
señora y madre María
que fue su cuna y su cámara.

Conrado Blanco, encantado
con tanta suprema gracia,
se volvió hacia La Bañeza
y aún permanece en estatua
en el medio del gentío,
en el medio de la plaza.
(Para postre también dio
a Dios un pastel de nata,
puesto que era pastelero
con el alma blanca, blanca,
y Charín, siempre a su lado,
le admiraba, le admiraba
mientras caía la nieve
y con Dios se despachaba)
Estos hechos sólo ocurren 
por obra y arte de magia.

6



7

Como representante de la Fundación creada por nuestro 
inolvidable amigo Conrado Blanco González, me 
siento orgulloso de presentarles esta séptima antología 
de poesía infantil y juvenil titulada “Corazón de 

nube”. Con ella continúa su andadura el proyecto cultural Charín 
iniciado en memoria de Charo González esposa de Conrado.
Una vez más, la Fundación agradece su trabajo y dedicación a 
todas las personas que han participado en su edición, ilustración 
y coordinación. Igualmente, a los autores aquí representados, que 
nos ofrecen sus versos y sus trabajos, desinteresadamente, para 
que puedan ser disfrutados por todos.
La promoción de la lectura y la creación literaria, fueron siempre 
metas de nuestro mecenas, y hoy lo son de su Fundación.
Esperamos que esta colección poética, sea bienvenida y sirva 
para la educación y el disfrute de las nuevas generaciones, sus 
familias y docentes, así como para todos los lectores en general.

	 Eugenio de Mata Espeso
	 Presidente de la Fundación Conrado Blanco

La poesía para niños
debe ser un arco iris.
(Gabriela Mistral)
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El presente volumen, Corazón de Nube, camina –consolidado 
dentro del panorama de la LIJ– con la confianza y empuje 
que la fundación Conrado Blanco otorga a los deseos de su 

fundador, Conrado Blanco.
Cada uno de los autores protagonistas de esta obra ha sacado de 

su mochila las palabras sobre nubes, letras, villancicos… con el noble 
anhelo e ilusión de convertirlas en un ente poético. Mi compromiso 
personal con la literatura infantil y de responsabilidad en la selección 
de los textos, hacen que este abanico poético que se te ofrece no sea una 
exposición de versos ñoños. Considero que este género está exento de 
facilidades, es sólo POESÍA. Escribir poesía infantil no es infantilizar 
los versos. Ese infantilismo sería un verdadero atentado contra la belleza, 
contra la sensibilidad de los niños y, por supuesto, contra la literatura. 
De manera acertada, expresaba esta idea Rabrindanath Tagore cuando 
afirmaba: “yo no creo que deba volver infantiles las cosas que presento 
a los niños”.

Presentación
    de la directora
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A pesar del desaliento que produce observar las dificultades que 
sigue acompañando a la poesía infantil y juvenil, los poetas colabora-
dores de Corazón de Nube abren un puente hacia la esperanza. Con 
sus versos nos muestran un camino para que los sensibles y curiosos 
lectores disfruten con el arte poético y paseen por el mágico mundo de 
la lectura; el cual también se hace extensivo al universo de las sugerentes 
imágenes ilustradas por Fernando Noriega.

Conrado Blanco, tendió su mano con el mecenazgo de este proyecto 
de LIJ. Ahora, querido lector, los miembros de la Fundación, los poetas, 
el ilustrador, el editor y yo misma –a través de esta nube de versos y 
hermosos dibujos– te pasamos el testigo de esa mano para que juntos 
abracemos la poesía. 

9

Mª del Camino Ochoa Fuertes
Maestra Graduada en Educación Primaria 
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¡Adivina, adivinando!
Ando y ando y nunca paro,

porque siempre voy con prisa.
En menos que canta un gallo,

ordenaré estas palabras
para dejarlas escritas.

Tengo cien cajones llenos
de letras, de sed, de risas:

una “a” llena de agua,
una “m” que me mira,

un barco, un dado, una nube,
un trozo grande de pizza.

Tengo una “g” para un gato,
una piedra en el zapato,

un pingüino, una cuchara,
una sombra, tres sombrajos,
una sombrilla, un sombrero.
¡Tengo el alfabeto entero!

¡Adivina, adivinando!
Yo no me llamo Fernando.

Lo siento, ahora voy con prisa.
Llevo el viento en la camisa.

Vuelo, subo, bajo, vengo.
Ahora vuelvo y me presento

como es debido (o lo intento).

12

Sopa de letras
José Antonio. Montecino



13Premio Nacional de Poesía Infantil
 “Charo González”, 2014

Antes, os diré al oído,
ahora que nadie nos mira,
que en el cajón del olvido,

debajo de las verdades,
guardo pequeñas mentiras:
el ruido que no se escucha,

los elefantes que vuelan
y los silencios que gritan.
Guardo una “ñ”, una uña,
una piña y un pañuelo;
una escalera tan alta

que casi no llega al suelo.

¡Adivina, adivinando!
Vacas, bocas, vasos, besos,

un limón, una sandía,
una “q”, para hacer quesos.
La “f ’” de los fantasmas,

la ‘j’ de los jilgueros;
un ajedrez, dos jirafas,
un jersey seis agujeros;

un ajo que alguien me trajo,
un conejo en el espejo,
la noche, la luz, la luna

y el ladrido de los perros.

¡Adivina, adivinando!
Os diré quién soy volando,

si recupero el aliento.
Soy el escritor que vive

a las orillas de un cuento,
un buscador de misterios,
un recolector de sueños,
un sastre que cose versos

con hilos de telarañas
y agujas de caramelo.
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¿Por qué canta?
José Antonio. Montecino

En una manzana roja
de lo alto del manzano,
tiene su casa un gusano
que escribe versos y canta
canciones bajo la ducha.

Si alguien se acerca y lo escucha
cantar, sabrá que se inventa
la mitad de las canciones,
y sabrá que, en ocasiones,
llueve tanto cuando canta
que se encharcan los balcones,
y eso ya nadie lo aguanta.

14
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Desafina como un gallo
afónico, como un pato

mareado de tanto comer helado.
A veces, parece el loco

maullido que suelta un gato
cuando le han pisado el rabo.

En cambio, cuando sienta,
boli en mano, y se concentra

para jugar con la rima,
es enorme su destreza

(rima-rama-Roma-rema...).
Siempre termina encajando

las palabras, como piezas
del puzzle de algún poema.

Lo que merece la pena,
según dicen sus vecinos,

es oír cómo recita,
con su extraña vocecita,
los versos alejandrinos.

Por eso a veces le gritan
desde el balcón de la hormiga.

–¡Que no cante! ¡Que no siga!
¡Que se nos fastidia el día!

Por favor, que alguien le diga
que se deje de canciones,

de notas y de bemoles
y escriba más poesías.
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Cuesta arriba, el viento sube.
Cuesta abajo, el tiempo pasa.
Mis pasos bajan y suben,
pero mis ojos, descalzos,
juegan a correr más alto,
siguiendo el tímido rastro
que van dejando las nubes.

No me muevo, solo miro,
escucho, espero, respiro.
Soy una cometa quieta,
una mirada parada,
un pájaro que alza el vuelo
sin mover los pies del suelo.
Y, aun así, mi pecho danza
cuando al final las alcanza,
a pesar de estar abajo,
como un simple escarabajo.

He acortado las distancias,
he ordenado los sonidos
y he atrapado el movimiento.
Me falta rozar el lento
palpitar de sus latidos,
mientras espero el momento
para pintarle a este cuento
todo lo que yo imagino:
un pez con forma de embudo,
una ballena, un molino,
un duendecillo gigante
delante de un cocodrilo.
Una barca, un mar al fondo,
azul, como el cielo limpio.

16

BocetoS
José Antonio. Montecino
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En lo más alto del día,
el silencio se ha dormido.
Para que no se despierte,
las nubes pasan calladas,
dejando bocetos blancos

que el viento borra con mimo.

Después de un largo minuto,
ya nada queda en su sitio,

ni la ballena, ni el pez,
ni el duende, ni el cocodrilo.
Ahora se han juntado todos

para formar un castillo,
con su bandera y su torre
y su cigüeña y su nido.

Giran, pasan; ya no están.
Como llegaron, se han ido.
Pero yo me quedo inmóvil,

esperando a que se trencen,
silenciosos, más trocitos

de nubes tejiendo al viento
todo lo que yo imagino.
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MISTERIOS
José Antonio. Montecino

Dentro de un cofre invisible,
hecho con trozos de nada,
he ido guardando misterios,
doblados en mil dobleces,
para que nadie los abra.

¡Que no sepan dónde están!
¡Que nadie pueda encontrarlos!
¡Que no se rompa la magia!
Y que todos se pregunten:
¿Por qué la noche es oscura?
¿Por qué los sueños dan alas?
¿Por qué a la orilla del mar
toda la mirada es agua?

Todos están bien guardados,
pero hay uno que se escapa
conmigo a pisar los días,
después de asomarse el alba.

¿Lo adivináis? Es mi sombra.
La que va donde yo vaya;
la que descubrí un buen día
pegadita a mis pisadas.

Aquella vez tuve miedo
al contemplar una extraña
mancha que hacía los gestos
que yo hacía: los andares, las patadas
al balón. Cuando yo me detenía,
ella también se paraba.

18
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Desde aquel día, he jugado
mil veces a despistarla,
pero corre más que un galgo
y, al final, siempre me alcanza.

Luego, todo fueron sombras
caminando por las plazas.
Sombras llenándolo todo
bajo las mañanas blancas.
Sombras largas, sombras chinas,
sombras de todas las tallas.

lncluso cuando oscurece
las bombillas dejan sombras
dibujadas por la casa.
Sombras que salen huyendo
tan pronto como las luces
de las bombillas se apagan.

¡Shhh...! Silencio. Llega la noche,
y es una sombra muy larga.
Que ya nadie la despierte
hasta que los gallos salgan
a dejar gritos de luz
al borde de la mañana.

Ahora tengo que dormir,
pero las sombras no acaban.
Si queréis seguir buscando,
os diré dónde encontrarlas.

Podéis mirar en los libros,
porque allí, en voz muy baja,
bajo la almohada del sueño,
el eco repite a veces
las sombras de las palabras.
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Una tarta y ocho velas.
¡Qué tensión! Todos mirando.
Mi padre cuenta hasta tres
y, entonces, todos a una,
como si fueran la tuna,

cantan “Feliz cumpleaños”.

¡Casi tengo un año más!
Ahora soplo y, ya verás
cómo las apago todas

con un soplido muy fuerte.

20

FELICIDADES
José Antonio. Montecino

“... y solo uno para regalos de cumpleaños, sabes.”
Lewis Carroll
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Por fin la tarta.¡Qué suerte!
Después vendrán los regalos

y los juegos y las risas ...
Todo pasa muy deprisa

cuando te lo estás pasando
como un mono en una rama.

Más tarde, al irme a la cama,
ya no dejo de pensar

que hasta que vuelva a soplar
estas velas y una más

ha de pasar todo un año.

Creo que sé lo que haré.
Se me está ocurriendo algo.

Voy a decirle a mamá
que no quiero esperar tanto.

Que aunque no tengamos fiesta
ni canciones, ni regalos,

yo prefiero celebrar,
a mi bola, a mi manera,
con el balón, los amigos,

un bocata y una pera,
todos los nocumpleaños.

¿Quieres saber cuántos hay?
¡Trescientoooos seseeeenta y cuatroooo!
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No recuerdo qué hora era.
Sé que estábamos jugando
a escondernos de una bruja
que nos perseguía cantando.
El tiempo iba al revés;
la distancia eran dos pasos.
Delante, un río de azúcar
y un puente para cruzarlo.

Cansados ya de reír,
el viento quiso pararnos
para amontonar las risas
bajo la sombra de un árbol.

De repente cambia el juego.
¿Qué diablos está pasando?

–¡Te la quedas, por hablar.
Cuenta hasta veinte y no mires,
que te estaremos mirando!

– ..., diecinueve, veinte. ¡Voooy!
Abro los ojos . No hay nadie,
solo un pasillo muy largo.

Ahora el tiempo es una puerta,
luego son dos, luego cuatro.
Al final hay siete puertas:
siete misterios y un ruido
al otro lado sonando.

¿O tal vez son siete ruidos
que parecen solo uno
para que pueda contarlos?

SIETE RUIDOS
José Antonio. Montecino
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No voy a salir corriendo
aunque parezca asustado.

El miedo siempre es mentira
si te atreves a pisarlo.

Siete cuartos, siete puertas,
siete números. ¡Contadlos!

Pegaré la oreja a todas
hasta lograr encontrarlo.

El uno, no. El tres, tampoco.
Ahora ha sonado en el cuatro.

Al final abro la puerta
que tiene un cinco pintado.

Allí sólo hay un espejo
y, dentro, el ruido sonando.

Al asomarme, descubro
mi reflejo al otro lado

saliendo de un largo sueño,
como un lirón asustado.

Lo que se oía era el eco
del despertador gritando

que son las ocho y ya es hora,
que el dia ya está esperando

para dejarnos el ruido
de la vida entre las manos.

Ahora que la luz ya es nuestra,
podemos seguir jugando

a imaginar que hay un río
y un puente para cruzarlo,

un árbol lleno de risas
y una bruja que se pasa

todo el camino cantando.
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La nube más blanca
sale de paseo.
Parece una oveja,
parece un cordero,
parece un caballo
sin su caballero.
Se estira, y parece
un ancho pañuelo.
Se encoge, y parece
tan sólo un recuerdo.
La nube más blanca
se duerme en el cielo,
y sin que se entere
se la lleva el viento.

LA NUBE MÁS BLANCA
Carlos Murciano
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Esa nube que se lleva
la brisa de la mañana,

es un jersey de lana
o una bufanda nueva

que un ángel perdió. Se eleva,
baja otra vez, se distrae,

crece, mengua, gira y cae 
como un pedazo de luna: 

nubecilla sin fortuna
que en el cielo se desvae.

ESA NUBE
Jorge de Arco

27
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LAS NUBES
DEL CIELO…
José María Plaza

Las nubes del cielo
tan bajas están 
que si doy un salto
las podré tocar.

Las nubes se enredan
en ese pinar.
Si me subo a un árbol
muy fácil será.

Pero no es tan fácil
y siempre se van.
¡A estas nubes bajas
las da por volar!

28
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LAS NUBES
Ana María Romero Yebra

Las nubes que veo
este invierno crudo
son bolsillos de agua
en el cielo oscuro.

Cuando se abren, dejan
calles charoladas
y el campo jugoso
abierto a la arada.

Pero si no llueve 
y hace mucho frío
ponen en la hierba

escarcha y rocío.

Bajan como niebla
de algodón que flota
vistiendo de blanco

todo lo que toca.

Pero en primavera
se irán estas nubes

y veré de nuevo
los cielos azules.

29
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SUEÑO DE NUBE
M a del Camino Ochoa Fuertes

La nube bosteza,
caen gotas de agua.
¡Los ríos y mares,

no tienen paraguas!

Se estira la nube
con mucha pereza,
blanca nieve cubre
todas las praderas.

¡Es ya primavera!
La vida se alegra.
Mariposas, flores,

sus bailes no cesan.

Un búho viajero
al cielo le lleva

un ramo de rosas,
naranjas y fresas.

Brilla el firmamento,
cantan las estrellas.
El silbo del viento,
recita un poema.

Se duerme la nube,
la luna la besa,

con un manto arropa
su carita tierna.

En sus sueños quiere
ser una sirena,

brincar en las olas,
jugar con la arena.

La nube bosteza,
caen gotas de agua.

La luna y el sol,
sacan su paraguas.
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LAS NUBES PASAJERAS
Apuleyo Soto

A ver quién llegaba antes
con su lluvia a descargar
se dispusieron las Nubes

del cielo primaveral.
Bajó una, siguió otra

y otra y otra y más y más,
de forma que el campo virgen
se empapó de agua caudal.

Y surgieron amapolas
de caperucita audaz,

y se abrieron margaritas
de carita colegial,

y los ríos, como galgos,
corrieron rumbo a la mar.

¡Corre, corre, que te mojan
las Nubes en un plis plas!
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Nubes coloradas
M a del Camino Ochoa Fuertes

–Madre, mira esas nubes.
¿Por qué están coloradas?
–Porque la Virgen plancha,

calor darán mañana.

–Toma ya tu merienda,
observa el cielo callada,

que una tormenta acecha
detrás de la montaña.

–Mamá, es que no veo ...
ni ropajes ni alhajas,

ni a María en las nubes.
¿Acaso tú me engañas?

–No, hija, no.
Vayamos para casa,

que el sol quiere acostarse
para brillar mañana.
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Hija y madre en la noche
reposan abrazadas,
una dibuja nubes,

otra sus penas calla.

Entregadas al sueño,
bajo una luna blanca,
nubes de mil colores
las custodian al alba.

35
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CORAZÓN DE NUBE
Marisa López Soria

Corazón de nube tienen las ovejas.
Su blanca madeja de nata

Belén en sus patas. 

Corazón de nube, el amor pasó.
Vuela cantando que iba

a la niña se llevó.

Corazón de nube.
Escampan tus ojos azules.

¡Adiós chaparrón! Bello el arco iris…

Corazón de nube al fondo del mar.
Como pececillo, esta pena fosca

la echaré a nadar.

36
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EL COLEGIAL
José María Plaza

En la primavera
las flores se abren.

Vemos que el paisaje
es todo color.

Luego, en el verano,
como no hay colegio,

juego, juego y juego
siempre bajo el sol.

En otoño empiezan
las clases, las notas.

Y todas las hojas
crujen al pasar.

Ya en invierno
llegará la nieve,

y también los Reyes
porque es Navidad.

Así pasa el año.
¡Vaya, ya pasó!

Y poquito a poco
yo me hago mayor.
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VUELA, ABUELA,
A LA ESCUELA

Yanitzia Canetti

Vuela, vuela,
vuela, abuela.

¡Que no quiero llegar tarde
a mi escuela! 

Vuela, vuela,
¡date prisa

que quiero ver a Lola, Tomás, José
y Elisa!

Vuela, vuela
¡que ya es hora

de leer muchos libros
sin demora!

Vuela, vuela,
¡qué genial

es llegar siempre a la escuela
bien puntual!
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La vampira Cuchufleta
se aburre como una seta.
Cuando menea la capa,
un bostezo se le escapa.

No vi, jamás en la vida,
vampira más aburrida.
En su nariz, mientras vuela,
teje una araña su tela.

Se aburre tanto hasta el alba…
Más que un piojo en una calva.
Más que una almeja en el mar.
¡Y bosteza sin parar!

Ya en su boca se han colado
un mosquito atolondrado,
tres moscas y un abejorro,
que estaban jugando al corro.

Lleva más de siglo y medio
aburrida sin remedio.
Hasta que un martes de junio,
con la luna en plenilunio…
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LA VAMPIRA CUCHUFLETA
Carmen Gil
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Al aterrizar se lía:
se da con la estantería

y un libro se cae al suelo.
¡No la aplasta por un pelo!

Cuchufleta, sin querer,
baja y se pone a leer.

Pasa las hojas de prisa,
le entra un ataque de risa…

¡Menudo descubrimiento!
Lee un cuento y otro cuento

hasta las seis o las siete.
¡Lo pasa de rechupete!

Ahora, ¿sabéis qué ocurre?
Cuchufleta no se aburre.

Ya incluso lee, feliz,
la araña de su nariz.
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GOTAS DE LETRAS
Pilar Geraldo

Desde un corazón de nube
llueven letras de poemas
como las gotas de lluvia
que salpican las praderas.

Consonantes y vocales
bailando al son de las notas
tintinean en el cielo
acompañando a esas gotas.

Una H muda en silencio
se baña en el lago azul.
Sonora, la S, le silba
como un eco, al viento Sur.
Y los pájaros gorjean:
nanita nana,
nanita ea…

Van germinando palabras
para saber convivir
en un mundo que no aprende
a soñar ni a ser feliz.

Y en las ramas, todas juntas,
tejen mensajes de amor:
“la verdad y la sonrisa
nacen desde el corazón”.
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CARNAVAL
DE LETRAS

Yanitzia Canetti

En el carnaval de las letras
bailan de la A a la Z.

Van todas muy orondas:
las muy flacas,

las muy redondas,
las muy serias,

las risueñas,
¡y la ñ haciendo señas!

Sobre la u de paragüas
¿hay dos gotitas de agua?

Llevan algunas vocales
sombreritos singulares:

la á, la é, la í,
la ó y hasta la ú,

¡acentuada como tú!
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ARCO IRIS
Moisés Navarro Fernández

–¡Mira, Irene, un Arco Iris
colgado de la montaña...!
–¡Qué tendedero más guay
para colgar esperanzas!

¿Cómo se produjo, mami?
–Cuando estabas en la cama,
una nube tapó el sol
al borde de tu ventana…

–¡Qué bonito tobogán,
qué resplandor y qué panza,
qué trineo de rubores
para deslizar mis ansias

de colores por la vida
y mecerme entre las ramas
de sus siete enredaderas
como si fuera una barca…!

¡Si lo pudiera apresar
lo guardaría en la almohada!
¡Quédate en mi cielo azul,
oh tendedero del alma!
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PAPEL VOLADOR
Fernando Noriega

Con una hoja del cuaderno
modelé este aeroplano,
dobladito y volandero
se desliza entusiasmado.

Desde mi nube, aquí arriba,
el despegue ha preparado,
a bordo cargo los sueños,
todos muy bien embalados.

En ti los llevas escritos,
en tu papel arrugado,
los dibujé con mi lápiz
de grafito desgastado.

No te rindas ni te pierdas,
que el tesoro que transportas
lo gané soplando velas.
¡Y desde luego, me importa!

Pedí una vida completa:
tres amigos verdaderos,
una niña con coletas
y un alma sin agujeros.

Niña, coletas y amigos
en mi socio volador,
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a falta de una , dos vidas,
pero mi yo ¡un colador!

Vas escribiendo en el aire
tirabuzones y rizos,

palabras, besos y rimas
y un futuro indeciso.

El mundo que maltratamos,
desde mi nube , en el cielo,

sin haber pagado nada
lo diviso todo entero.

Allí en el suelo, ¡tan lejos!
allí aterrizan mis sueños,

unos parecen posibles,
otros…¡se ven tan pequeños!
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QUISIERA DE MAYOR…
Manuel Cortés Blanco

Quisiera de mayor seguir siendo niño
y disfrutar sin complejos los detalles de la vida.

Regar ese bonsái con suficiente cariño,
saludar a la mañana tras un guiño,

descubriendo entre tu luna mi pelota perdida.

Quisiera de mayor cultivar mil esperanzas,
recolectando con ellas millones de sonrisas.

Un corazón en vez de otra coraza,
deteniendo ese tiempo que impasible nos alcanza

porque siempre, siempre, camina con prisas.

Quisiera de mayor seguir siendo tu amigo
y compartir aventuras que rebosen ilusión.

Bañarme a deshoras en el mar contigo,
idear travesuras sin miedos al castigo,

mientras cantamos a medias la letra de esta canción.

Quisiera de mayor no hacerme viejo,
ni esconderme en los rincones del pasado.

Pintar de colores mis gafas de lejos,
inventar palabras en vez de impartir consejos,
bendiciendo el camino por todo lo caminado.

Quisiera de mayor…
encontrar los parecidos de las nubes.

Perderme en tu castillo de arena,
dar la vuelta al mundo en ochenta libros,

teñirnos de verde que te quiero verde,
recitar versos conversos,

incluso amar en los tiempos de cólera
repartiendo toneladas de alegría.

Y ser de nuevo niño… aunque sea por un día.
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Porque un Niño pobre
nació entre las pajas,
dicen que es la de hoy
la noche más santa,
la de más estrellas,
la de más campanas,
la noche más llena
de música de alas.

Para nadie sea
nunca noche amarga,
nunca noche negra,
nunca noche mala.
Para todos, siempre,
noche de esperanza,
noche de alegría
dulce y buena y blanca.

Esta noche nadie
sin hijo y sin casa,
sin vino y sin lumbre,
Sin zurrón ni manta.
Esta noche, todos,
su amor y su hogaza,
su copla en los labios,
su paz en el alma.

Porque es Dios quien, Niño,
nació entre esas pajas,
yo os juro que es hoy
la noche más santa,
la noche más niña,
la noche más casta,
la noche más bella,
la noche más alba.

VILLANCICO DE LA NOCHE MÁS ALBA
Antonio Murciano
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